
Amado Padre Celestial, 
llenos de confianza nos dirigimos a Ti,

creyendo firmemente que vendrás 
al auxilio de los pueblos. 

 
Mira el sufrimiento

 causado por tantas formas de violencia injusta
 e intervén con tu poder para debilitar al Maligno. 

 
Mira la confusión anticristiana 

que se difunde cada vez más en este mundo,
queriendo influenciar aún a la Iglesia.

 
Ilumínanos y fortalécenos con tu Espíritu Santo

para que podamos resistir al espíritu del mal
con tu poder. 

 
Preserva a los tuyos en la fidelidad a Ti, 
y haznos apóstoles de tu amor paternal, 
para que todos los hombres reconozcan 

y sigan a tu Hijo Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.

 


